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En los últimos años estan siendo particularmente numerosas, y llo
siempre afortunadas, las actuaciones urbanísticas puntuales y las lestaura-
ciones monumentales en el Centro Histórico de Zaragoza; dentro de las
cuales no han pasado, en absoluto, desapercibidas -a menudo por lo lla-
mativo de los resultados- las intervenciones de limpieza y conservación
realizadas sobre múltiples fachadas del Casco Antiguo. En unas v otras se
ha puesto, con frecuencia, mayor cuidado y especial énfasis en resaltar los
valores semióticos de la arquitectura y de los equipamientos urbanosr -ren-diendo a potenciar el carácter emblemático de ciertos espacios concretos de
la ciudad, aumentando así la rentabilidad expeculativa, comercial y econó-
mica, de los mismos- mientras que quedan en un segundo plano los
programas globales de planificación a largo plazo y de rehabilitación inte-
grada de la vida ciudadana2.

I Este proceso de elección de prioridades en la tlansfo¡mación urbana es denornin:rdo por
' :qrripos técnit:os del Avuntarniento como de <<recualificación de elem.entos definidores delje l.a ciudad>>. Cfr. Zaragoza 1992. Actuaciones en el Casco Históricc¡ ffolleto, 28 pp.l l'

i'4oza, plazas y plans ffol]eto, 12 pp.], ed. Ayuntarniento de Zaragoza, Alea de t.lrbanismo e
- -iraestructuras, Zaragoza, l9BB.

: 'I'oda esta problernática pudo seguirse a tra\'és de los diversos serninarios v actir,idades
que compusietortlas Jornadas sobre Rettitalízación de Cascos Antiguos, celebradas en Zaragoza
dulatrte los días l5 al 17 de cliciembre de 1988. Además de los nr.¡rnerosos rnateriales fotoc:opiados
repartidos durante las distintas sesiones de trabajo se el)cuentra amplia i¡rformación sobre el
conterrido de las jornadas en e\ suplemento especial del perióclico El Día, del donringo 1l de
diciembre de 1988.
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Sin embargo, dentro del vasto panorama de la recuperación urbana,
centraré el tema elegido para este artículo (destinado al primer número
monográfico, dedicado a la restauración, de la revista Artigrama) en unas
breves reflexiones sobre los critérios que cabe adoptar para proteger las
fachadas de la ciudad, como una de las imágenes más reconocibles de su
historia 3; a partir de la transcripción de las propuestas de un inreresanre
informe redactado, a mediados del siglo XIX, por la Real Academia de San
Luis de Zaragoza.

Conviene no ignorar que la ..reparación> de fachadas nunca debería
ser un trabajo secundario o de simple embellecimiento epidérmico, y de
hecho no lo es, puesto que la más sencilla intervención, de consolidación r,
pintura, siempre supone: primero, un condicior)ante de las posibilidades
de recuperar la idea primigénia de la construcción -ranto en sus elementos
esffucturales de composición, como en las texturas y colores de los materiales
utilizados- además de supeditar la futura conservación, e incluso la valo-
ración económica, del edificio; v, en segundo lugar, y quizás más importante,
una probabilidad de alterar la percepción del paisaje urbano y de romper
la unidad histórico-artística, o la coherencia ambiental, del enrorno arqrri-
tectónico a.

Asi pues, cada vez es mayor la sensibilidad pública por la rehabilitación
de fachadas -como uno de los medios de revalorización urbana de las
..viejasr> ciudades- y aumentan considerablemente este tipo de actuaciones,
por iniciativa municipal o privada; a pesar de lo cual exire una escasa
bibliografía específica, y al mismo tiempo asequible, sobre esra parcela
concreta de la restauración, en sus aspectos artísticos y técnicos5. Por ello,
antes de pasar al nucleo del trabajo, me parece importante resumir algunos
de los conceptos teóricos ,v de las propuestas prácticas desarrolladas sobre
el tema, a partir de su ejercicio profesional, por el arquitecto Rafael \¡ila 6,

También puede consultarse una síntesis sob¡e la política oficial de rehabilitación en
GARRIDO M<¡r-n,,r, José: <Introducción" e¡r AA.\¡V., Rehabilitación de Cascos Históricc¡s (col.
Biblioteca de Ensavo, 19), ed. Diputación Proi'incial de Granada, Granada, 1990, pp. 13-20.: Sin que esta elección de análisis parcial presuponga. en ninsún rnomenro, ol'"'idarsc,
siguiendo los térmirros del profesor Bluno Z¡r'r, del diseño v construcción general del esp:rci¡,
tanto interno (arquitectura) como externo (urbanismo). rlue configuran la tipología urbana y
la tlama histó¡ica de la ciudad.

lAlg;unas ¡ecientes intervenciones (199i) sob¡e fachadas zaragozanas dern¡estra¡, de manera
fehat:iente, l:r grave perturbación artístic:a quc puede originar una inadecuada restauración cle
pintura. Piénsesc, al respccto, en la modificación cle colores l rexruras que se han introducidcr
para <<conserva>> la interesante facirada de la antigua fáb¡ica de harinas La Imperial de Araqón;
ci, más notoriamente, la alteración de la irnagen urbana \, monumerrtal que ha supuesto el
<.blanqueon de la portada ba¡rgco clasic'ista de La S¿o.

5 flna estimable aportación, para el t:aso concreto de un¿r localidad arag()nese, (-()DSritu\.(
el trabajo de Bnrssrt. Ecnrt r-xrÍr, Carlos -v Gn.,rcr,r Rrvls, )Iantrel: Las f atltadas del casco
antiguo de Borja. Norn¿a.s para su con.seruación, (col. -I'err-ras populares, .1;, ed. fientro <1e
Estudios Borjanos, Institución Fernandr¡ el Católico, Boria, 1988.riFruto de su colaboración, entre 1986 r'1987, con el <<Servci de Protecció del Patrirnoni
Monumental de I'Ajuntarnent de Bat:elonat', dentro del provecto <<Per' ¿r la millora del paisatge
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puesto que son clarificadoras para una correcta comprensión de la proble-
mática:

' Su idea básica es que <<la restauración de una f achada es un prol,ectct
de arquitectura en el pleno sentido original del término> \r ro un melo
tratamiento de decoración superficial. Por lo tanto, se requiere una prer ia
investigación para saber <<qué expresaba inicialmente la obra lyl comó estuL)o
compuesta su fachada>>, a fin de reconocer después su patología y aplicar
las soluciones más apropiadas; según sea la actitud colectiva ,rsobre cónto
se entiende la ciudad y qué es lo adecuado para tratar lormalmente ese
edificio der¿tro del conjunto>>, a tenor de los resultados finales, de identifi-
cación estética v actualización funcional, que se pretendan consiguir i.

. En consecuencia, <<encuadrada la renouación de La t'achada como un
hecho cultural que trata de recuperar la expresiuidad original del edificiorr,
la actrración propuesta <rdebe dirigirse a transmitirla I potenciarla hacia el
futuro>>. Por lo que se hace imprescindible su consideración ,.desde la pers-
pectíua multidisciplinar del historiador, del arqueólogo, del arquitecto,
del científico y del constructor, en paralelo con las necesidades del usuario
que debo disfrutarr> de la obra8.

-
El documento de la Academia de San Luis, que por su valor intrínseco,

ire copiando y comentando a continuación, forma parte de un expediente
municipal abierto a instancia del alcalde-corregidor, don Antonio Candalija.
para adoptar los medios oportunos sobre <.el ornato público y decoración
de las fachadas> de Zaragoz.ae; dentro de una iniciativa de policia urbana.
todavía de carácter tradicional, basada en un pro.vecto de adecent¿miento c
higiene de la ciudad. que no se cuestionaba en plofundidad la transforma-
ción, o el ensanche, de su trama urbanal0.

A tal fin el alcalde se dirigió a la corporación académica, en septiembrr
de 1851. solicitandole:

urbi', Rafael Ytt-.c R()DRÍ(;r'r:z escribió el libro: Restauyación d.e Fachadas. El prot'ct 1o ., .rl .

técnicas, ed. Col.legi d'Areuitectes de Catalunva, Barcelona, 1988.
t 0¡. \tlr-,r RorrnÍc;t r.z, Ralael: op. tit., pp. 11-13 v 21-25.
8 f,'/r. \¡rr.,r Ronnic;r'r.2, Rafael: ofi. cit., pp. t7-19. r\clernás de las cuestiones planttaciu> cl

texto trata, en detalle. de los ciiversos tipos 1'técnic¿rs tle la rest¿ruración de fachaclas.
e Archírr¡ 14unicipal de Zaragoztt (A.\'I.2.), sec. Polit:ía urbana, Arrn. 82, leg. :1. reja l.'.

exp. s. no, <Expediente inst¡uido para el ornato público v decoracirin de las far:hirclr¡ rlt i:r:
casas l,eclifir:ios pírblicos de esta capital", rns., s.1., [17 ff.].

l0 Fst¿r.itu¿¡ción se repite en la ma1'oría cle las ciudades españo1as, como.()n\errlrncie tle
su letraso en la incorporar:ión al proccso dc industrialización, cleterrnin¿¡ndo un ¡rc'rulr:rl cie:a-
rrollo urbanísti(() durante la primera mitacl del siglo XIX. \,'id. C,rr.r'o Srnn.rr r rp. Ftantisro:
<Consideraciones sobre el urbanismo de las ciudades españolas en el siglo XI\ ¿rnte' del Plan
de Ensarrclres>', ret. Arquitecfura, nírrn. 216, Nladrid, 1979, pp. 61-65.
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. <<Se sirua manifestarme las medidas que se consideren más urgentes
y necesarías para mejorar el ornato público 1...1. Exl¡resandome cuales sean
los fedificios) que, en sentir de la Academia, deban excluirse del blanqueo,
pintura y reuocación €n sus lachadas. Asimismo los coLores que deben acon-
sejarse se inuiertan en el ptntado de éstas>>tI.

A pesar de lo concreto de la pregunta oficial, la Academia plantea, en
la primera parte de su contestación, de forma sucinta, que el embelleci-
miento de las urbes no depende sólo de la pintura de sus fachadas, sino,
antes bien, de todos los elementos que configuran su regularidad v estructura
física. Sugiriendo, tácitamente, que, además de intervenciones estericistas
parciales, era preciso un plan general de alineaciones, lo que supone una
de las primeras llamadas de atención sobre el tema urbanístico de la reforma
interior. Que estaría, sin duda, devatiendose en esos momentos en Zaragoza
en relación con el levantamiento del plano geométrico de la ciudad, que,
desde el año 1849, venián ejecutando los arquitectos munic'ipales Joaquín
Gironza v José de Yarza12.

Es obvio que las ideas expuestas en el informe responden, pues, a los
términos del requerimiento municipal, y tienen como límite el contexto
histórico de 7a Zaragoza isabélina de finales de la primera mitad del siglo
XIX; advertencia necesaria para entender que no pretendo -ni es posible-
extrapolar con valor actual las propuestas formuladas, sino utilizar su lectura
como base documental de reflexión:. <<L0, Academia d,e San Luis, enuirtud de la comunicación de V.S. de
22 de septiembre último, se ha ocupado detenidamente en los objetos que
comprende habiendo acordado contestar en los términos que siguert:

EL ornato púbLico de las poblaciones lo constituyen no sólo los adornos
o pinturas de sus lachadas, lv lal grandeza de sus edif icios, sino también la
situación, lorma y calidades de éstos, ya como tnonumentos históricos y de
glorioscts recuerdos, o como bellezas artísticas por su co'nstruc'ción y topo-
grat'ía, las que en unión con el aseo y limpieza urbana lorman el todo.

En efecto, el más bello edificio situado en nna estrecha calLe, que nct
permúa gozarse a La uista suauemente, carece de un requisito muy principal
para contribuir al ornato, cual lo haría si el mismo tuuiese el espacio sufi-
ciente al t'rente de una plaz,a. (Jna alineación truncada o desisual en sus
calles o en eL orden de sus huecos produce iguales resultados; de aqui la
necesidad de sugetar a líneas regulares y ordenadas toda nueua constru¿c'ción
y remediar lo mejor posible las irregulares existentes, aprouechando las
oportunidades que se presenten al efecto.

1r Alcalde-florregidor a Rcal Acadernia de San Luis, 7.anagoza,22-IX-l8irl f(iopia dc la
cartal. A.M.Z., sec. Polit:ía urbana. Alm.82, leg.3, exp. rit.. [f.3r.-v.1.

l2 [I¡1 p¡¡1-i56 resulnen dt la e.,'olución dcl urbanisnr' za]ag()zullo en e\te rnornento históri<rr
puede vcrse en'lonr,t'r:t'Esc:nrn.tx<.r, Nardo:1-a ret'ortno tLrl¡ana en l¿t Zaragoza de rttediocLos
deL siglo XIX. Apertura de La calLe AIfonso, ed. Avturtamiento de Zarasoza. Cicrenci¿r N'lunicipal
de flrbarrismo r, (krlegio Oficial de Arcluitectos de Aragón. Zaragoza, ),987.
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La ciudad de Zaragoza, si bien por su niuelada situación topográftca
tiene una base priuilegiada sc¡bre otras de su origen y categorta en España,
no por eso adoLece menos que aquellas de una mala organización lineal en
sus calles; especialmente en su parte antigua debida al poco aprecio y cui-
dado que en ello se tomaban sus fundadores y sucesiuos pobladores, quienes
sólo atendian a su exclusiua uoluntad, y conueniencia particular, y no a la
general y hermosura del comun; resultando por eLlo forzosamente la irre-
gularidad que hoy nos presenta como legado de una dominación y cos-
tumbres que la cultura y ciailización del siglo presente está llamada a re-
f ormar t destruir.>>t3.
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A continuación la Academia expone. a mi juicio con gran acierto y
escaso espíritu normativo, sus planteamientos sobre el uso del color en las
fachadas; apostando por la variedad en la gama cromática, con la única
prevención del mantenimiento de lo que hoy llamariamos armonía tonal
entre las distintas partes del edificio concreto y con el paisaje urbano de su
contorno, para lo que reclama la participación de <<profesionales>> en la
composición de los revocos, dibujos y pinturas de los paramentos exteriores.

No cabe duda, desde Ia perspectiva actual -tras las formulaciones de
las vanguardias arquitectónicas, y en particular del expresionismo y del
neoplasticismo- que el color <<no es nn mero episodio accidental sino que
se insiere en lo más fundamental de las opciones f ormalesr>, haciendo visi-
bles, y expresivas, las calidades de los materiales y los efectos cualitativos
del espacio. Pero a mediados del siglo XIX la importancia del color en la
arquitectura estaba, también, de plena actualidad en las Academias de Bellas
Artes, a través de la polérnica suscitada a raiz de la interpretación de los
vestigios de ornamentación pictórica encontrados en la arquitectura griega,
que modificaban, sutancialmente, las anteriores apreciaciones estéticas del
clasicismo. Estos hallazgos arqueológicos socavaban <rla f e neoclásica en la
pureza incolora de la arquitectura>>, dando paso, dentro del movimiento de
evolución artística del acadernicismo históricr¡ al eclecticismo. a una urili-
zación, cada vez más amplia, y con valor sensual, de los recursos cromáti-
cosl4.

Al respecto, es opoltuno recordar que al análisis de este tema específico
dedicó el arquitecto Francisco Jareño de Alarcón su disculso de ingreso en
la Academia de San Fernando, leído el 6 de octubre de 1867, con el rírulo
<<De la arquitectura policrómal¿>>15' en el que defendía la entera legitimidad
de la decoración pictórica en las construcciones modernas, trás una erudita
disquisición del uso que de ella hicieron los anrieuos.

Sin esa carea teórica el informe que nos ocrupa ofrece unas sencillas
recetas aplicables a la práctica diaria:. <<Los coLore.s que deben darse a las fachadas en sus reuocos, según
que V.S. desea saber,'no puede marcarlos esta Academia con espre.sn y
exclusiua determinación, N4or que todo.s ellos son igualmente buenos cuando
estan elegidos y manejados prtr personas inteligentes y n() por af ic'ionados
o atreuidos ignorarttes, que a ueces son los ertcargados de su ejecución por
los propietaric¡s ecor¿ómicos, cotnunmente legos.

La Academia, sin embargo, puede presentar a V.S. algurtas reglas ge-
neraLes que tengan aplicación para lograr el celoso objeto que se propone.

Pere
n rirrr

lrHe glosado en estas últimas citas:rlgutias de las opinionc\ cxl)rrc\r:l\ ll')l el arquitecto
II¡nrt'erl su artículo: oEl color en la arrluitectu¡¿r de la rnodemidacl>>, ret'. ,lrquitectura,
. 277 lrnonográfico dedicado al rnlorl, I,Iadrid, 1989, pp. 18-31.
r5 C/r. DISC[]RSOS l¿ídos en la.s rer;r:pciones )t actos públi.cos celebrados por la ReaL

t. I.Acadenia de Las Tres Noóle.s Arte.¡ de San Fernand¡t.., Irnp. ]l¿mrrei f'ellr¡, l'Iacirid. 1872,
pp. 175-195.
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Aunque todos lo colores conocidos en el Arte son aplicables a la pintura
o decoración de los edificios, igualmente que los adornos y dibujos, sin
embargo, en su elección deben pref erirse los que produzcan un ef ecto más
grato y regular a lauista del público obseruadc¡r, lo cual se llama armonía
y buen gusto. Zaragoza tiene ya ejecutados algunos reuocos de estas condi-
ciones sobre edit'icio.s de todas clases y categorias, tales como la casa del
señor marqués de Nibbiano, las nueuas de San Francisco, las deL Coso, la
de Villagrasa y otras; y con recomendar la obseruac'ión de sus principales
reglas se lograría el resultado que se desea.

Los colores medias tintas claras son, desde luego, preferibles a los car-
dinales y obscuros, la razón de ello es porque en aquellos hay más ar¡nonía
y uariedad y no obscurecen las calles como éstos ni las rellejan como los
blancos. Una ciudad de un sólo color, y puro, por bueno que este fuera
presentaría el aspecto más pobre e ingrato y dañaría a la uista material e
inteligente. La uariedad f orma en esta parte su mayor riqueza, sin embargo
cuando los colc¡res puros cardinales estan acompañados unos de otros, o de
medias tintas y dibujos correctos, que los entrelazan con inteligencia, se
logra también igual ef ecto.>2t0.

De la lectura del fragmento anterior cabe lesumir que la Academia
estimaba debía dejalse a la libre elección de los interesados el uso del color
(siempre con la advertencia del buen gusto), si bien apunta algunos edificios
como modelos de ejecución y dá unas reglas básicas a seguir. De lo cual, a
su vez, cal¡e deducir, a modo de corolario para la rehabilitación actual de
fachadas, que no es necesario, en absoluto, establecer una carta de colores,
preceptivos v excluyentes, a la que deban sujetarse todas las intervenciones,
sino rnás bien elaborar unos cliterios generales de racionalización <<para
que las diucr.sas a.lua( iones m0ntengan Ia coherenria qur te requiere para
presert,ar el sentidc¡ del paisaje urbano que se desea recul¡erar>>ti.

A tal fin, convendría que el Area de Urbanismo del Avuntamiento tu-
viera presente -en particular para las obras a realizar en el Cascro Hist<irico,
habida cuenta de la dispalidad que se obsen'a en alsunos precedentesls-
la Jrrescripcrión de un cuidado equilibrio entre los siguientes puntos mínirnos:

lrj A.Nl.Z., set:. Policía urbana, Ann. 82, leg. 3, exp. c:it., ffl. 6 r.-7 r.].
r; (l/¡. \'n.,r Ror¡l¡ic;r'r:2, Rafael: op. ( ¡t., l). 2i .

18 F.ntiendo que este artículo no t¡s el iugar adecuado pirla ir desgranando una critica
porrncnorizirda de los errores \,dislunciones cometidas en distintr¡s trabajos de restauraciótr,
limpieza o pintur¿r, cle fachadas .v rnedianiles, realizados en los últimos años en Zaragoza; que
por otra parte están plesentes en la rnemori;r del lei:tor. de la rnisma rnallera quc aqucllas otras
ejet:utada: con corrccción v t:alidad artística.

Si torrviene. no obstarrte, apuntar que el incrernento polcerltual cle estos p|orectos por la
iniciativa plivada vienc siendo incentivaclo por las actuaciones propias del Servicio de ll¡ba-
nismo, o incluso linanciado en parte por la política rlunicipal. Esto cluedaba rcllejado, err
lruerra rnedida, en l:r exposición Plazas en coLor, organizada por el Area de Cultura del A.vun-
tarniento, cn ci flcntro Cívitrr "l-ío Jorgeo, entrc'los días 9 r'16 de octubre de l98B; o, mhs
re(ienterner)tc, err las medidas adoptadas para la discutible renovación del.hábitat' uniliradcr
del sector de l¿r olaza del Pilar.
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a. Procurar recuperar la composición, ornamentación y color originales
de la fachadare.

b. Respetar las texturas y calidades de los materiales, en la forma que
éstos fueron utilizados en el edificio 20.

c. Adaptar la restauración al mantenimiento de la armonía con el
entorno urbano, valorando la evolución histórica y arquitectónica que en
el mismo se haya producido2t.

Como se ve, no se trata de unos criterios absolutos, y no siempre será
fácil dosificar su proporción, pero de ello depende, en sran parte, junto a
otros factores de orden socioeconómico, la adecuación urbana de los pro-
yectos de conservación que se elaboren

Volviendo, tras esta pequeña digresión, al contenido del documento
histórico, el texto continúa, de manera puntual, sus propuestas (no siempre
redactadas con la misma claridad) sobre el ornato público del frontis de los
edificios; las cuales es muy posible que reflejen algunas de las ideas y
opiniones artísticas de José de Yarza Miñana, que en esos momentos, era
arquitecto municipal y director de la sección de Arquitectura de la Academia
de San Luis.

Por otra parte es lógica esta preocupación por el tema, si se tiene en
cuenta que más del 90% de las licencias de obras, solicitadas al Ayuntamiento
de Zaragoz.a, en los años centrales del siglo XIX, son permisos para reforma
de fachadas -adecentamiento de paramentos, regularización de vanos y, a
lo más, elevación de algún piso- lo que deja bien a las claras que la
evolución urbanística de la ciudad era a menudo mera intervención epitelial
o reorganización en altura de las estructuras, arquitectónicas y sociales,
preexistentes.

Con el aviso de este panorama, entre los puntos siguientes del informe
de l85l, pudieran encontrarse ciertas sugerencias, e incluso paralelismos
indirectos, para el proceso actual de reurbanización del Casco Antiguo.. <<Las condiciones que como reglas generales pueden preceptuarse son:

1.a Los aleros de madera pintarse al óleo de tintas claras y suaues, que
euiten la c¡bscuridad y tristeza que hoy producen, restaurando sus deterioros
del mejor modo posible.

2.a Los centros de las fachadas reuocarse al e.stuco o alisurse con tintas
cLaras o colores gratos si fuesen buros.

re Si los datos necesarios para plantear 1a ¡eirabilitación no resultan suficientes será preciso:
primero, una prospección mediante catas o decapados del muro; segundo, un estudio histórico
de comparación formal con otros edificios de la rnisma época; v, por írltimo, el criterio personal
de los profesionaies que participen en el proyecto.

20Se debe evitar, salvo por razones técnicas, la costumble frecuente de levantar los revocos
originales, dejando el material de construcción car:r vista; o, ¡ror el contrario, de r¡ansformar
su contextura, mediante nuevos enlucidos, repique de elementos, etr'.

2l A veces una intervención que aislada podría ser perfectamente aceptabie, e inclus<¡ con
sobradas razones artísticas, resulta profundamente estridente en la topoerafí¿r actual de la t:iudad
o destruye su identidad cultural.
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3.a Las bases inferiores o printeros tercios, según los edtlicios lo re-
quieren en su altura, con tintas más obscuras que los centros, ya sean lisas
o imitando los sillares de piedra, no sólo por su armonia sino también por
necesidad, pues como parte más en contacto con el uso y roce del público
sufren más deterioros y se cubren mejor éstos.

1.o El adorno en dibujos o figuras y relieues que sobre ella se pongan
deben dejarse a elección y uoluntad de los propietarios, según sus medios y
gusto, pero si hecho careciesen de buena ejecuc'ión y electo deberán sufrtr
aquellos su enmienda o desaparición.

5.o Como la mayoría de edificios son antiquísimos de ladrillo al des'
cubierto, y de esta materia sólo hacen gratos recién hechos o bien conserua-
dos, sería conueniente se reuistan y alisen de st-t resaltos e impert'ecciones
los que se encuentren deteriorados; por que el lauar sus caras con cal u
ocre, según costumbre, sin el requisito anterior los dejaría en peor estado
que el que hoy tienen.

6.a Los huecos o uentanas cerrados con ladrillos uerticales y descubiertos,
deben abrirse o pintarse con la tinta general u otra de igual tono, pues ert
el estado que se hallan presentan el aspecto de gateras o palomares. I'as
que de esta clase, como hay muchas, conseruan su primitiuo estado abiertas,
pueden quedar así, siempre que lo seon por iguales partes, para armonía
con el todo de la f achada. Se obsenta con mucha frecuencia, hasta en edif i'
cios de moderna construcción, que los huecos de balcones o uentattas si
bien están a línea y plomada, no así en su conclusión, hallár¿dose solamente
tabicados sin fingir siquiera l2intado.s sus resaltos, uidrieras y baLcortes,
como se muestra en la f achada de la casa Fonda de Diligencias de Nauarra,
sita en la plaza San Francisco, y muy justarnente l¡udiera obligarse a fittgir
estas puertas, toda uez que ert -su origen estaba ya establecida esta necesidad
de ornato husta en las poblaciones de humilde esfera.

7.a Todos los mechinales o bugeros (sic.) de cottstrucción, que por
práctica de los antiguos, se d,ejaban descubiertos antes de conocerse el an-
darniaje colgado, con objeto sin duda de los restauros, deberían cerTarse \ta
por su inutilidad a aquel objeto, ya por el mal efecto que producen a las
buenas lín.eas de lo.s tnismo.s, pareciendo edilicios sin concLuir; pero esta
medtda si bien es t'ácil y económica en algunos podría ser grai)oso l' diÍíc¿l
en otros, por sus alturas y cosioso anda.miaje, ntotiuo sufic'iente para la
consideractón particular sobre Los mismos.

B.o Como la alirteación \ distribución de huecos y ttentanas por iguales
partes es La primera y principal regla para la belleza en la edtf icación, debe-
ría procurar.\e su reforma de los que no la tuuiesen, tantct N¡ara abrir nueuos
corno para cerrar los existentes, según que cada uno lo requiera baio la direc-
ción de los arquitectos o de esta Academia. Igualmente, se adi-tierte qLte e?7

donde se han ejecutado obra.s o restauro.s de huecos, han dejadrt parcialmente
parches o manchas de yeso bla,nco sin igualar sus tinta.s con el resto de la
fachada, lo cual af ea y destruye la armonía e igualdad del edificio.
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9.a Siendo la construcción general como ua dicho de ladrillo al descu-
bierto, y esto por La calidad salitrosa del terrenc¡ atacado en su base a más
del deterioro que sut're por el contacto, sería muy conducente que los grandes
edit'icios y templos en particular se reuistiesen de sillería hasta una altura
suficiente en prouecho suyo y del ornato.

l0.o Los edilicios todos que por su estado ruinoso y abandono se haya
paraliudo su demolición o reparo presentan un aspecto tan feo como repugnan-
te, podría también exigírseles su regularización inmediata y suficiente a priuarl-
os de la uista pública por medio de tapia.s o alzados que al ef ecto se leuanten.

ll.e La salida de tubos de las estut'as por las t'achadas sobre el mal
et'ecto que producen para el ornato empuercan las mismas y es de lo más
contrario en buena policía urbana. Igualmente sucede con otros objetos
que en los balcones y uentanas se ponen, constantemente, por uectnos que
en ellas establecen sus talleres (donde sólo pueden ser habitaciones) como
sucede especialmente en La plaza del Mercado, con las botas y espartería
que en sus balcones suspenden muchos de los dichos (paraje justamente
que más policía exige por su destinol; otros atrauiesan en muchas calles
tendidos de madejas tintadas.

l2.a La plaza del Mercado cuyos edit'icios rentart a su.s dueños más que
el resto de la población son justamente de los que se enc'uerttran en el
estado más f eo y ruinoso como lo dentuestran los apuntalamientos que los
sostienen en sus desniueles, y bien merecerían por todos los conceltto.r sus
reedilicación.>r 22.

Tras estas reglas eenerales, la contestación de la Academia pasa a ex-
poner las intervenciones que será preciso realizar', a su juicio, en algunos
de los monumentos de la ciudad, bajo el categórico título de <<Edific.ios
que deben conseruarse o destruirse>>; lo que da idea de una valoración del
patrimonio histórico-artístico, sensiblemente, distinta a la actual, y mucho
menos condicionada por criterios absolutos de conservación, habida cuenta
de la menor conciencia social de protección de los bienes culturales.

Además, un simple repaso del texto demuestra que Zaragoza, después
de décadas, seguía marcada por las huellas de la guerra de la Independencia
y la Desamortización, con importantes edificios, todar'ía, en rurnas v nu-
merosos recintos conventuales parcialmente abandonados o convertidos en
cuarteles; sin que una coherente política de expansión urbana -probable-rnente por el escaso desarrollo socioeconómico lor:al o por el déficit crónico
de la hacienda municipal- hubiera podido recuperar o transformar todos
esos edificios v solares.

2: A.NI.Z., sec. Policía urbana, Arm.82, leg.3, exp. cit., IIf. 7 r.-9 r.j. Respecto a las
rncdid¿rs solicitaclas en el punto 12.o, hav que apuntar (lue \'¿l cn septiembre de 1851 se h¿rbía
elabo¡ado, por los arquitectos Joaquín Gironza v José de Yarza, un plano de reforrn¿r dc la
plaza del Nferc:¿rclo v alineacirin de la calle Cedacería. que estirb:r pendiente de ejecrrcirin. I/id.
Arthit,t¡ Diputación Prouincial de Zaru,goza (A.ll.P.Z.), sec. Policía urbana, leg. l4?8, exps.
año 18111, rns., s.l.
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Varios ejemplos citados en el informe son elocuentes de esta sin-l:lrion.
En concreto, el antiguo convento del Carmen reclarnaba <<imperiosatn€ttt,
su desaparición, ingrato a la uista por su estado ruinosor> y porque sirvienclo
de cuartel ,rlos mutilados restos y santos de sus t'achadas>, resultaban re-
pugnantes a la moral y al ornato; de la misma manera las ruinas del Sen-ri-
nario, situado en un sitio tan principal de la ciudad, exigían ,<su desapari-
ción, bien demoliéndolas o leuantando lachada al efectr,t>>; en otro orden de
cosas, las puertas de la ciudad eran <<tan l2obres de méritt¡ como malo su
estado y sólo deben recordarse para su desapariciónr, 10 que encierra un
juicio perspicaz a favor de la eliminación de las murallas como límite
urbano y fiscal. Por el contrario, la opinión es muv distinta sobre el mo-
nasterio de Santa Engracia, cuyo ,redit'icio, acaso el mejor de su género que
ha tenido la ciudad, y del que sólo resta su fachada, debe mirarse con
predilección para su conseruación> adoptando medidas para protegerlo; o,
también, sobre la desamortizada iglesia de San Ildefonso cuya <<restauración
que al presente se ejecuta>> la convertía en una de las mejores de la población
(a pesar de que de estas obras no teníamos, hasta ahora, constancia biblio-
gráfica).

La importancia de oüos de los monumentos citados y los trabajos de
rehabilitación de sus fachadas, que la Academia proponía (que a veces
conviene confi'ontar con actuaciones conteÍrporáneas), aconsejan transcribir
íntegros sus epígrafes correspondientes:. ,rEl Pilar. Este edificio es el mejor conseruado y no necesita ret'ocu
ni reparo alguno, sólo si para su mayor grandeza y respeto le conuenclría
en la fachada que da a la plaza de su nombre un enlosctdo de piedra clLtt'

formase grada del ancho mayor posible, el cual seruiría de base o pltrttr.t rt

todo el edificio, resultando un atrio abierto que produciría más respett, Lti

templo 1...1>>

' <<Casa Lonja. Este edificio l2or su origen, mérito artístico y obieto ,i

que sirue, es interesante 1u merece ltarticular atención. Sus fachadas del't"i
reponerse totalmente de sus deteriorados adc,¡rnc¡s J, líneas, al propio ttrtri¡t,,
cerra.T sus mec.hinales con ladrillo de canto, igual a los de la t'achadn. E:r,i
limpiarla con asperón, o picá,ndola, dejando el ladrillo fresco l c()tt¡ t.i,\
las líneas de las hiladas que tiene. Su base, hasta la altura de oclt,,, i,ttt:.
reuestirse de l¡iedra sillería, bien lisa o tallada imitandc¡ las hiladu',.it lu-
drillo. El alero pintarlo al óleo imitando piedra clara y en art|to)títt t,ttt ¿'l

resto. Los huecos de las falsas cerrarlos con ladrillos de cantu u \t \r ,ir ttltt
abiertos que lo sean por iguales part(s pora su mejor rtrtnrt¡titt."

' <<Audienci". 1...1 La base inlerior, que está altamente e.stropeada. debe
reponerse toda con nueua sillería, y la superior que tat¡tbtétt t: dt- pieclra
picarse o pintarse al óleo de tinta gris o berroqueña. La pttrtuda cott tctdos
sus relieues, de columnas u otras, suprimiendo clel frotttrjtt. uL restautaT su
cornisa.los lres mutiLados bustos que é:te conliene €n rtt ptntr 'rtpt'rior. El
centro limpiarlo con la Casa Lonja, o reuocando el ladrilkt, irtclusas sus

J't I



torres. Las rejas bajas salientes deben remeterse para dejar libres el uuelo
de los balcones y en línea la base inferior, que para bien ser sus huecos
habrán de igualarse con los de los balcones. Las persianas de éstos deben
pintarse de un color mds obscuro que el uerde pajarero que hoy tienert
[. .]" . <<Puerta del Carmen. Siendo e.sta ciudad de las más céLebres de España
por sus heroic:os hechos en 1808, como lo acreditan muchos de sus edit'icios,
nada míLs fácil y justo que legar a la posteridad más remota la conseruación
especial de uno de los documentos inéditos, como testimonio en prueba,
mientras que la poderosa acción del tiempo obrando sobre los restantes
sólo deje su recuerdo a Ia historia. La puerta del carmen reúne todas |as
condiciones para tan l|atricia idea: los marcados y abundantes efectos que
contiene de la metralla, su situación, por estar como puerta de ciudad, y su
tamaño, se l:restan [a tal fin], fácil y económicamente, con sólo eleuar un
cuerpo sencillo y alusiuo que la cubra y encierre aixladamente 1...1>>zz.

oJ

Para una correcta comprensión de estos criterios )' sugerencias, del
documento de l85l, que acabo de resumir, parece oportuno explicar, aunque
sea con blevedad, las causas históricas que propiciaron su redac:ción.

El principio del asunto ha,v que buscarlo en una providencia dictada
por la alcaldía constitucional, en 1850, para que <.r€ pintasen o blanqueasert
las t'achadas de todos los edificios>> de la ciudad; lo que convulsionó los
intereses de la sociedad zaragozana, dando lusar a la presentación de una
reclarnación al Gobernador Civil, firmada por un erupo de propietarios de
fincas urbanas (principales afeótados por el cumplimienro de la medida);
que solicitaban que éste anulase la orden, debido a lo oneroso, e inútil
para el ornato público, de la misma 2a.

El precepti'o dicramen emitido sobre el tema, y que le<:ogió la definitiva
resolución adoptada, es un expresivo documento de la rnentalidad conser-
vadora de Ia burguesía y, en cierta forma, de sus opiniones en materia
urbanística. F.n resumen su¡;iere que .</o más prudente es marchar al objeto
con perseuersnte lentitud>>, instando la aplicación de la medida sólo en
aquellos edificios <<que se hallen situados en calles céntricas y concurridas,
y cuya construcción lo permita>>; recordando, además, la obligación de con-

23 A.NI.Z., set:. Polir'ía urbana, Arrn. 82, leg. 3, exp. cit., [ff. 9 r.-ii r.l. l_Ina síntexis general
sobre cl estado de la cuestión de todos estos nlonurnentos puede verse en AA.\r\¡.: Guía hi.stórico-
attística de Zaragoza, coord. Cluille¡mo F.tr,\s. ed. A.vuntarniento de Zarzrgoza, Zaragoza, 1982
[3." edición, corrcgida, en prensa].

21 A.D.P.Z., sec. Policía u¡bana, leg. 1478, exps. año 1850, rns., s.t., [1 f.].
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sultar a la Real Academia las intervenciones que deban realizarse en edificios
Públicos z¡.

En consecuencia, la ejecución de la orden municipal se encontraba
paralizada al acceder don Antonio Candalija, en julio de 1851, al puesto de
alcalde-corregidor de Zaragoza; lo que justifica su decisión de abrir un
expediente sobre la decoración y pintura de las fachadas de la ciudad y
solicitar asesoramiento, sobre el mismo, a la Academia de San Luis.

Así pues, conocido el motivo directo que suscitó la exposición acadé-
mica, la pregunta inmediata es, sin duda, si tuvo algún efecto práctico.

La situación precedente era muy negativa, según manifiestan distintos
testimonios de la época;. "[...] habrd pocas poblaciones en la Monarquía tan atrasad&s como
esta capital en punto a ornato y policía urbana, pues todos los bandos que
se ha publicado, para mejorar este importante ramo de la administración
local, se han estrellado contra la inercia de los habitatttes>r26.

Por ello, el abogado Candalija desarrolló, desde su llegada a la alcaldía,
una amplia labor normativa, emitiendo numerosos autos de buen gobier-
no 2i, reglamentos de limpieza y disposiciones de sanidad 28; en la línea de
la tradición legislativa municipal que arranca del siglo XVIII, y que se
venia repitiendo, periodicamente, sin grandes variaciones en sus contenidos.

Y en concreto por lo que afecta al asunto del ornato de fachadas decidió,
prudentemente, reclamar -a partir de marzo de lB52- el cumplimiento
de su reforma 1 adecentamiento. en primer lugar. sólo a los organismos
públicos, cuyos edificios no guardaran el decoro necesario:. ..[...] a f in de que [después) tenga cumplimiento por el uecindario, y
pueda compelérsele a su ejecuciónr, para 1o que ya tenía dispuesto rrpublicar
muy en breue el bando oportuno>>2e.

Si se tiene en cuenta que las instituciones respondieron generalmente
de forma negativa al requerimiento, excusando por razones económicas su
cumplimiento, y que, además, don Antonio Candalija abandonó Zaragoza

25 A.D.P.Z., sec. Policía urbana, teg. 1478, exps. año 1850, rns., s'f., [5 ff.]. El dictamen
manifiesta comci las actuaciones a realizar debían ser distintas según la zonificación sociológica
de Zaragoza: ,<En las calles céntricas producen las ca.sas una rentü capaz de subuenit con anchura
a .su decente decoración, porque en elLas habitan las gentes acaudaladas; pero en las calles
reconditas y extrauiadas que abrigan tan sólo labradores y proletarios, la escasez del producto
fqrre redituan a los propietarios] las casas no se presta a los adorntts l..lrr.

26 Alcalde-Corregidor a Ministerio de la Gobernación,Zaragoz.a, l4-III-1852, [Copia de la
cartal. A.D.P.Z., sec. Policía urbana, 1eg. 1478, exps. año 1852, ms.. s.f., [1 f.].

2? L,l auto más extenso, y significativo de los criterios que regían el gobierno municipal en
materias de policía urbana, se dictó el 20 de septiembre de 1851. yid. A.D.P.Z., set. Policía
urbana, leg. 1478, exps. 1851, ms., s.1., [6 ff.].

?8 Algunos de estos bandos pueden consultarse en: Hemeroteca ilI'unicipal de Zaragoza
(H.NI.Z.), El Zaragozano, Diario de Arisos, núms. 149 v 152, 28 v 3l-\'-1852; y también en
A.D.P.Z., sec. Poiicía urbana, leg. 1478, exps. cits.. fbandos de 25-VIII-1851 v 4-I-18521.

:g Alcalde-Corregidor a Gobernado¡ Civil, Zaragoza, l1-III-1852, ICopia de la carta]. A.N{.2.,
sec. Policía urbana, Arm.82, leg.3, exp. cit., [ff. i2 r.-13 r.].
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en 1853 30, a causa de la modificación de la administración municipal; es
obvio deducir que el expediente sobre restauración de fachadas no produjo
ninguna consecuencia efectiva de modo inmediato.

4

Sin embargo, es oportuno reseñar para finalizar, que el informe aca-
démico, que he venido glosando, añade, todavía, un interesante párrafo a
modo de conclusión, que trasluce una seria advertencia sobre como a través
de una falsa noción del ornato público se puede, en realidad, destruir la
verdadera imagen y valor histórico de los monumentos arquitectónicos:. <<Al dirigir la Academia a V.S. este trabajo no puede menos de com-
placerse a lauista del celo e ilustración de v.S.; todauez que da el ejemplo
de consultar a este cuerpo en las materias de su instituto, y que bajo un
equiuocado concepto de ornato no trata de alterar las uenerables t'ormas de
uarios edificios antiguos, que reuelan la índole de la arquitectura en otras
épocas y que deben considerarse como una enseñanza uiua del gusto de
aquellos liempos,,3t.

Es posible que esto sea teoría conocida pero la contemplación actual
de zaragoza demuestra que, si conserrar una ideal ciudad histórica fuera
factible, es inverosímil que ello pase por ..efectos palladianos>> 32 de esceno-
grafía urbana, que al final ocultan el verdadero sentido de las fachadas. ni
por espacios desolados, que sólo se llenan de caros ..artefactos de diseñor'.

La conclusión es pesimista porque como ha dicho el profesor Antonio
Fernández Alba 33:

' "[...] la uerdadera ideología qtte diseña el espacio de la ciudad con-
temporánea reside €n unos principios de naturaleza económica y técnica,
indit'erente a. c'ualquier postulado de respeto hacia la historia>>;con lo cual
<<recuperar, restaurar, recon.struir, reuitalizar, & Lteces restituir, son las uoces
que a'nestestan Los est'uerzos de la mejor arquitec'tura para la ciudad>> sjn
dejar margen para poder <<conquistar nueuos espacios para Ia utopía>r.

J0 Recuérdese que, si bien durante su prirner mandato la crisis financiera del Avuntamiento
le irnpidió realizar, de fot:ma efectiva, ninguno de los planes iniciaclos, cuantlo ¡egresó de
rluevo a la alcaldía de Zaragoza, a partir de 1866, dedicó todos sus esfutrzos al prorccic, url;.i-
Itístico de l:r apertura tle la calle Alfonso I. I/¿d. Tonc;rrrr. Naldo: op. cít., INota nú¡r. 12].

:rr A.Nf.Z., ser'. Pr¡lir:ía urbana, Arrn.82, leg.3, exp. cit., [1. ll r.].
:r: <¡...1 1a caLl.e mlts cttncurrida l2or negociantes l,.fctrasteros.se debe hu¡er anc.ha ) r:on

magníficos edilicios ,t.soberbios edilicios, para que los itisitantes que.por elLa pasert crean
facilmente fque esta irnagcrt colresponde también ¿¡] resto de la ciudadl>;..r,r "itu cita, ¿ell.ibro III de Palladio, ejcrnplifica Angel Is,rc la tendencia cle algunas acruaciones gencradas
po1 urla talsa cuLtt¿ra de la rehabilitacíón. Vid..Prólogo', cn AA.\¡\r.: Rehabilitación cle Cu.sc;os
I'lístóricos, op. cit., pp. 9-12.

35 (.'/r. Frnx,ixlrl.z Ar.u.r, Antonio: La ntetrópoli.s itac.ía. Aurora 1, trepú.scuLo de la arrluí_tecturl en La ciudad modernct (col. I'alabra Piástir:a, l1), ed. Anthropos, Barcelo¡a, 1990, fe¡particular páginas 129 a 1321.
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